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 APARECIDA – Colección de artículos sobre la Conferencia de Aparecida


LAS CONTRIBUCIONES DE LA IGLESIA DE BRASIL

A LA CONFERENCIA DE APARECIDA
Agenor Brighenti

La Quinta Conferencia tuvo un largo proceso de preparación, al cual todas las Diócesis del Continente fueron invitadas a participar, presentando sugerencias sobre lo que sería importante que los obispos tratasen en Aparecida. En Brasil, la CNBB recogió las contribuciones de la Iglesia del país y las envió al CELAM. De manera abreviada veremos las contribuciones de nuestras comunidades eclesiales. 

Sociedad e Iglesia en la actualidad
Para las comunidades eclesiales de Brasil, en el campo social, salta a la vista una realidad de contradicciones y disparidades. La globalización tiene su lado positivo, en la medida en que contribuye a la integración de los pueblos, culturas y grupos étnicos amenazados, creando extensas redes en defensa de sus derechos y facilita el acceso a la información. Sin embargo, tiene también su lado negativo, pues está generando desigualdad social y el aumento del número de marginados. El 20% de la población mundial posee el 83% de la renta, mientras que el restante 80% de la población tiene acceso solamente al 17%. Eso genera desempleo estructural y contribuye al aumento de los males históricos: la supervivencia en la economía informal, aumento de los sin-tierra, migración en busca de mejores condiciones de vida, la destrucción de la naturaleza, además de la discriminación a mujeres, indígenas y afroamericanos, de la criminalidad, sobretodo entre los jóvenes vinculados con el tráfico de drogas y de las condiciones de vida degradantes de los presos. En el campo cultural, el crecimiento del individualismo, del consumismo y del hedonismo amenaza ideales como solidaridad, familia, dignidad de la mujer, heterosexualidad, casamiento y sacralidad de la vida.
En el campo eclesial, se resalta el Concilio Vaticano II, que dejó atrás una Iglesia que cerrada en sí misma, clericalista y romanizada, abriéndose al mundo en una actitud de diálogo y de servicio. Fundada en él, la Iglesia en América Latina y el Caribe se plasmó un rostro propio, que se refleja en la lectura popular de la Biblia, en las CEBs, en la teología de la liberación, en una liturgia más inculturada, en la ministerialidad de los laicos, en la vida religiosa inserta en los medios populares, en la catequesis renovada y, de modo particular, en el compromiso desde la opción preferencial por los pobres, que generó muchos profetas y mártires.
Jesucristo, Reino de Dios y Discipulado

Como Evangelio del Padre, Jesús inauguró el Reino de Dios, que es el núcleo central de su mensaje y su obra. Su Reino es justicia, paz y amor, símbolo de los designios de Dios para la globalidad de la obra de la Creación. Su salvación es liberación integral de todos los signos de muerte que sofocan la vida. 
Las bienaventuranzas trazan el perfil del seguidor de Jesucristo y del ciudadano del Reino. El encuentro personal con Jesús, con su mensaje y su obra, necesariamente engendra discipulado. El bautismo es la puerta de acceso a la aventura del seguimiento de Jesús. Es entrada en la comunidad de los discípulos. Por eso, la escuela de discipulado es la comunidad eclesial, oyente y practicante de la Palabra del Maestro, a ejemplo de María, modelo de discípulo. Y, tal como para el Maestro, la misión del discípulo es también evangelizar, proclamar la Buena Nueva, sobre todo a los pobres, no sólo con palabras, sino acompañadas de testimonio.
Iglesia y Misión
Para continuar su obra, Jesús quiso y fundó la Iglesia, sacramento del Reino de Dios, que fue constituida por el Espíritu, a partir de Pentecostés. Consecuentemente, el encuentro con Jesús engendra el discipulado en el seno de una comunidad de seguidores del Maestro, toda ella misionera. Infelizmente, en su caminar, la Iglesia tendió a confundirse con el Reino de Dios, a centralizar todos los ministerios en la jerarquía y a huir del mundo, para el cual había sido enviada. Felizmente, el Concilio Vaticano II, en su volver a las fuentes bíblicas y patrísticas, recuperó mucho de la originalidad de la Iglesia Primitiva: una comunidad divina y humana, sacramento del Reino de Dios en la historia; su base laical, como pueblo de bautizados, de donde brotan todos los ministerios; la comunión entre todos los fieles, en la radical igualdad en dignidad de todos los ministerios; el diálogo y el servicio con el mundo, con las demás Iglesias y religiones. Falta poner más en práctica el Concilio, pues los ministerios aun tienden a ser vistos más como “derecho conquistado” que como servicio desinteresado; el parroquialismo y la actuación de ciertos movimientos eclesiales, al no tomar debidamente en cuenta a la Iglesia local, se constituyen en un obstáculo a la comunión eclesial. La experiencia de las CEBS muestra que, como Iglesia en la base, ellas constituyen un modo de ser Iglesia privilegiado “para que todos sea uno”, sirviendo al mundo, en pro de la edificación del Reino de Dios en la historia.
Desafíos Pastorales
Entre otros desafíos, está el de no huir del mundo real, de los nuevos “signos de los tiempos” y de adoptar una nueva sensibilidad pastoral, pautada por la misericordia, el compromiso y la responsabilidad con las nuevas situaciones que nos interpelan. Está también la nueva experiencia religiosa, por un lado, mercadológica y fragmentada, subjetivista e individualista y, por otro, fundada en la libertad y en la gratuidad, en el presente y en la materialidad de la vida. En el ámbito social, está ahí el agravamiento de la pobreza por un sistema excluyente, que agrede a la naturaleza, concentra la riqueza en manos de pocos, provocando éxodo rural, la “favelización” de las ciudades y la migración de grandes contingentes de la sociedad. En el ámbito eclesial, está la falta de solidaridad para con los abandonados y desprotegidos, el clericalismo, el fenómeno ambiguo de las “nuevas comunidades de vida”, la falta de ministerios laicos, la pastoral urbana, la renovación litúrgica, el ecumenismo y el diálogo interreligioso, etc. 
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